
Primer Semana de Adviento
ESPERANZA EN EL PESEBRE

Versículo Bíblico: Isaías 9:2–6
 2 El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los que moraban en tierra de sombra de 
muerte, luz resplandeció sobre ellos. 3 Multiplicaste la gente, y aumentaste la alegría. Se alegrar-
án delante de ti como se alegran en la siega, como se gozan cuando reparten despojos. 4 
Porque tú quebraste su pesado yugo, y la vara de su hombro, y el cetro de su opresor, como en 
el día de Madián. 5 Porque todo calzado que lleva el guerrero en el tumulto de la batalla, y todo 
manto revolcado en sangre, serán quemados, pasto del fuego. 6 Porque un niño nos es nacido, 
hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.

Reflexión
Todos los días nuestras mentes son bombardeadas por cientos de noticias, verídicas y falsas, 
que llenan nuestros correos, emails, redes sociales, televisores. Hay noticias que nos alegran, 
que nos alivian, otras que nos preocupan, nos turban, otras que nos entretienen o distraen. En 
un mundo hiperconectado nuestra atención es reclamada sin pausa por los medios de comuni-
cación. 
Hace casi tres mil años, en medio de un pueblo que vivía sumido en la oscuridad, sin esperanza, 
tratando hipócritamente de limpiar sus faltas a través de los sacrificios, que había olvidado sus 
raíces, su esencia y a su Dios, se levanta una sola voz, la voz de un hombre que anuncia que en 
medio de la más densa oscuridad brillará la luz. El Redentor está cerca. El libertador está cerca. 
El Rey está cerca. Nuestro Rey está cerca! Nuestro Rey está aquí!
Que en este tiempo de Adviento, de preparación para la gran celebración de la venida de Jesús, 
que nos acercó a la presencia de Dios, nuestras mentes y corazones puedan acallar las voces 
que nos distraen, para abrigar la esperanza de las buenas nuevas de salvación que nos trae Em-
manuel, porque Dios está con nosotros! Permitamos en este tiempo que el Admirable nos mara-
ville, que el Consejero sea nuestra guía, que nuestras fuerzas se renueven en el Dios Fuerte, que 
encontremos seguridad en el Padre Eterno y el Príncipe de paz llene nuestros corazones.

En el Pesebre



La Vela de la Esperanza (El cántico de María – Lucas 1:46-55)
Lector 1:
Entonces María dijo:
Mi alma alaba al Señor, mi espíritu se llena de alegría porque Dios es mi Salvador.
Lector 2:
Dios se ha fijado en mí, su humilde esclava. De ahora en adelante, todas las genera-
ciones me llamarán dichosa, porque el Dios Todopoderoso ha hecho grandes cosas 
por mí. ¡Su nombre es santo!
Lector 1:
Él siempre tiene misericordia de todos los que le honran. Actuó con poder, desbarató 
las intrigas de los orgullosos. A los poderosos los quitó de sus tronos, y a los humil-
des los puso en lugares de honor.
Lector 2:
A los hambrientos llenó de bienes, y a los ricos los envió con las manos vacías. Ayudó 
al pueblo de Israel, su siervo, y siempre lo trató con misericordia.
Lector 1: 
Cumplió así su promesa a nuestros padres: trató con misericordia a Abraham y a sus 
descendientes para siempre.

Encender la Primer Vela de Adviento

Canción Congregacional: Coro Aleluya 139 - Hay un mensaje
Hay un mensaje, que es muy sencillo,
hay un mensaje para ti,
que Cristo salva, es poderoso,
para salvarte ahora, aquí.
El Salvador es Jesús, el Cristo,
y él oirá nuestro clamor,
él nos perdona y nos redime,
es el Señor y Salvador.
Si al él acudes, él te perdona
y tus pecados borrará,
a todo aquí que a él acuda
con tierno amor lo oirá.

El Salvador es Jesús, el Cristo,
y él oirá nuestro clamor,
él nos perdona y nos redime,
es el Señor y Salvador.
Aunque has fallado y has pecado
él siente gran amor por ti.
Jesús te espera, ven sin demora,
perdón y paz tendrás así.
El Salvador es Jesús, el Cristo,
y él oirá nuestro clamor,
él nos perdona y nos redime,
es el Señor y Salvador.

DIVISION
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https://youtu.be/WrFue722xTU?si=r-8gcNJBhl1_6C2C

